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			Capítulo 1

			Era de noche, una noche sin luna. La oscuridad se había convertido en un océano de incertidumbre en el ambiente.

			Javier Abelló conducía a un ritmo lento su Audi plateado por una carretera con muchas curvas, parecían olas de asfalto que debía sortear como si fuera un buen marinero. Tenía todos los sentidos puestos en la conducción y agarraba con firmeza el volante, como si aquella muestra de fuerza pudiera darle la seguridad que le faltaba. No era que fuera un mal conductor, al contrario, tampoco había ingerido alcohol, sino que estaba cansado por la falta de sueño, porque había estado enfrascado, durante la última semana, en los preparativos de un viaje a un congreso de Medicina en Estados Unidos. Y eso, sumado a que era casi la una de la madrugada, había hecho mella en su cuerpo alto y delgado. Necesitaba su cama, lanzarse sobre el colchón como en una piscina y dormir durante horas y más horas.

			Maldijo en voz baja, ya que se arrepentía de no haber aceptado la invitación de su amigo Iván de quedarse a pasar la noche en su casa. La culpa la había tenido Cristina García, ¡estaba harto de tenerla pegada como a una garrapata! Suerte que la perdería de vista durante una buena temporada, o para siempre, pues no solo aprovecharía para acudir al congreso, sino para encontrar casa y establecerse en alguna ciudad. Pero si algún día regresaba, esperaba encontrársela casada con un chaval de su edad y que este fuera de Valleverde. 

			De pronto detectó un ligero movimiento en su espalda, como si hubiera alguien detrás de su asiento y lo sacudiera, pero lo adujo a su cansancio. Aun así, no pudo evitar echar una mirada por el retrovisor, más por instinto que por curiosidad, y cuál fue su sorpresa cuando vio el rostro de Cris. ¡La muy inconsciente se había escondido en su auto!

			—¡Maldita sea, Cris! —explotó el hombre girando el cuello para mirarla de frente, taladrándola con su mirada gris.

			Solo fue un segundo que dejó de prestar atención a la carretera, el suficiente para perder el control del coche.

			—¡Cuidado! —exclamó la chica al ver que salían del asfalto.

			No pudo controlar su miedo y gritó a pleno pulmón mientras Javi intentaba recuperar el control. Este dio un golpe de volante en sentido contrario al precipicio al cual se acercaban,  pero era tarde, ya el vehículo había salido de la carretera asfaltada y los neumáticos derraparon por la gravilla. Los faros iluminaron el vacío y Javi temió lo peor al tiempo que frenaba. No pudo evitar el desastre y su vehículo se precipitó montaña abajo en una carrera sin control, dando bandazos a derecha e izquierda. 

			Diez horas antes

			Javier Abelló detuvo su Audi Plateado en el arcén de una carretera poco transitada y salió del vehículo. Caminó pendiente arriba y no se detuvo hasta llegar al lugar más alto. Desde allí arriba se percataba de lo grande que era el mundo y de lo pequeño que era él. Observó con sus ojos grises, abiertos como si quisiera comerse el paisaje, los montes de hayas, robles y pinos. Hacía un día espléndido de verano, soplaba un aire agradable y, bajo un cielo de un azul impecable, a los pies de los bosques, brillaba la hierba verde en los prados, que acariciaba las panzas blancas de las vacas. Pastaban tranquilamente mientras los pájaros volaban de árbol en árbol en busca de algún insecto con que llenar su gaznate. Las mariposas aleteaban en el aire sobre las flores de colores y las abejas buscaban el néctar entre los estambres amarillos. La peculiaridad de Valleverde era que sus veranos no eran muy cálidos y daba la sensación de vivir una eterna primavera. Aunque siempre solía darse algún pico de calor, sobre todo en julio, pero duraba poco. En contra, los inviernos solían ser bastante crudos.

			Respiró con profundidad varias veces. El aire puro de Valleverde impregnaba de frescura y verdad su espíritu. La paz que encontraba en aquellas montañas lo revitalizaba; quizá sería lo que más echaría de menos cuando se marchara durante varios años. 

			A pesar de pertenecer a una familia adinerada y de haber nacido con un pan bajo el brazo, había tenido que pelear para hacerse un hueco en la sociedad. Una lucha no exenta de heridas que, si bien no sangraban, habían dejado cicatrices. Su padre había sido un reconocido abogado de Barcelona y, desde pequeño, lo educaron para seguir con la tradición familiar. Siendo un niño, jamás tuvo una oportunidad, no le dejaron escoger su futuro cuando su anhelo más íntimo era estudiar Medicina y no le quedó otra alternativa que la de asentir a cada orden paterna. 

			Su progenitor siempre fue un hombre severo, de mirada penetrante que enmudecía las bocas al instante y llenaba el ambiente de silencios fríos, como si el aire glacial hubiera entrado por la puerta. Su madre nunca tuvo ni voz ni voto; vivía a la sombra de un marido controlador, al que temía. Nunca se enfrentó a él y murió joven debido a una larga enfermedad. Él apenas tenía unos cuatro años; por aquel entonces no entendía que la muerte era un adiós para siempre. Aún se acordaba cuando esperaba encontrar a su madre al levantarse por las mañanas, pues creía que estaba en el hospital y que la muerte se trataba de una enfermedad. Hasta que un día comprendió que la muerte no tenía curación y que era eterna. 

			Javi no quiso pensar más en el pasado y se dirigió al auto. Se obligó a no mirar el paisaje, ya que lo distraía de la conducción y en aquellas carreteras abundaban las curvas y los precipicios; toda precaución era poca. Iba a casa de su amigo Iván Mayer, al que quería como al hermano que nunca tuvo. Ser hijo único había sido otra de las frustraciones con las que había cargado en su vida. Iván y él se conocían de niños, acudían al mismo colegio privado, pero fue en la universidad cuando se reencontraron. Entre libros y travesuras forjaron un fuerte vínculo. Su amistad con Iván había marcado un antes y un después, lo hizo más fuerte, más seguro de sí mismo y le había dado esperanzas en un mundo que siempre había visto gris. 

			No tardó en llegar a una casa sencilla de aire campestre muy acogedora. Iván vivía allí con su mujer, Lucía Olmos, y el hijo de ambos, Pere, de casi siete años de edad. Javi, a sus casi treinta y cinco primaveras, por fin había tomado la decisión de partir hacia tierras lejanas y no quería irse sin despedirse de sus amigos. Tenía la necesidad de dedicar una parte de su vida a nuevos retos, y empezaría en Estados Unidos en un congreso. Quería establecerse en algún pueblo perdido de la mano de Dios —cuanto más rural y tranquilo mucho mejor— y crear una pequeña consulta. Era algo con lo que siempre había soñado y llevaba varios meses planeándolo. De hecho, quienes le había dado el último empujón habían sido Iván y Norma, una integrante de Los Hijos de la Luz, que curaba utilizando las propiedades de las plantas que recolectaba. Ella le había enseñado un mundo que sus colegas de oficio rechazaban. Sin embargo, él lo veía como un complemento a sus conocimientos y se sentía feliz porque se llevaba lo mejor de los dos mundos. Por un lado, los métodos que había adquirido a través de los libros. Por otro, la sabiduría ancestral que le había transmitido Norma.

			Javi encontró a Iván cogiendo los primeros tomates de la temporada del huerto. Lucía se había acercado al hogar de su hermano Abel y se había llevado a Pere. El niño se llevaba muy bien con sus primas pequeñas, a las que cuidaba con cariño, a pesar de su corta edad. Casi podía decirse que actuaba como si fuera el hermano mayor.

			—No tardarán en llegar —dijo Iván dejando el cesto con los tomates en el suelo—. Hoy te quedas a cenar, tienes que probar estos tomates. No puedes negarte, estaremos meses, o años, sin vernos. Podrías habernos avisado antes, ¡esto no se hace, Javi!

			—Quería evitar entristecernos, es mejor así.

			—No es cierto.

			—Siempre que pueda os llamaré para saber cómo os va la vida —dijo su amigo. Su cabello peinado desenfadadamente hacia atrás, en un tono rubio oscuro, brillaba bajo el sol de la tarde—. Nos mantendremos en contacto, te lo prometo.

			—¡Eso espero, o si no, te iré a buscar! De todos modos, estoy enfadado contigo, no me dijiste que tu padre había muerto, me hubiera gustado apoyarte y estar contigo un momento tan doloroso.

			Javi no dijo nada, se limitó a contemplar el huerto. Parecía un hermoso y variado jardín: perejil, tomateras, lechugas, judías, pepinos, berenjenas, pimientos… No le extrañaba que su amigo hubiera cambiado la selva de asfalto por la vida en el campo. 

			—No lloré su muerte —dijo al fin Javi—. Me siento inhumano por no haber derramado una lágrima. En realidad, no le dije a nadie que falleció, me limité a publicar una esquela en las necrológicas de la prensa. Me consta que hubo gente que se enteró, pero no acudieron al entierro, apenas vino nadie, y quien lo hizo, fue por compromiso, no porque lo sintiera de verdad. Pero no los juzgaré, yo me sentía igual.

			Iván se compadeció de su amigo y le apretó el hombro en un gesto reconfortante. En el fondo lo entendía.

			—Tu padre no se hizo querer, es normal que ni sus más allegados quisieran darle el último adiós.

			—Apenas éramos cuatro gatos en el funeral. Me di cuenta de lo solo que estaba cuando me trasladé de mi piso de Barcelona a la mansión de la familia para cuidarlo y nadie lo vino a visitar. Fueron tristes y solitarios sus últimos días.

			—Estuviste tú con él, no estuvo del todo solo.

			—¿Te crees que le importó que estuviera o no? ¡A él no le importaba nada de eso, ni que fuera a visitarlo! No sé por qué no me marché cuando me lo dijo. No me quería a su lado, pero un hijo nunca abandona a su padre, aunque este no lo merezca. La verdad es que nunca me vio como un hijo, era solo un medio para conseguir sus propios objetivos.

			—No le des más vueltas, no vale la pena.  

			—Por más que me esfuerzo no logro recordar ninguna situación con mi padre en la que pueda sonreír. Su mirada era una sentencia de condena, su boca se abría solo para ordenar, y así fue hasta su último aliento.

			—Pero lograste plantarle cara.

			—Gracias a ti, que me salvaste de mí mismo. Entonces levanté la cabeza y trabajé para alcanzar mis sueños, no los de él.

			—Fuiste muy valiente, agradécele a tu padre haberte obligado a estudiar Derecho, ¡gracias a eso nos reencontramos!

			—Cambiemos de tema y hablemos de cosas alegres, ¿qué tal te va todo?

			—Muy bien, sigo con mis proyectos de construcciones de casas en lugares que las necesitan. Investigo los recursos que tienen en sus países de origen para que resulten económicas y no tengamos que exportar materiales. Sin Lucía no hubiera podido hacerlo.

			—¿Aún es la profesora de la comunidad?

			—Sí, es algo con lo que disfruta. Sabes, esperamos otro hijo, ¡soy tan feliz, pero tan feliz que no acabo de creérmelo! 

			—¡Felicidades, amigo! —exclamó abrazándolo.

			—La vida es maravillosa si observas lo blanco y no lo negro.

			Javi sonrió, su compañero siempre veía lo positivo en todo y era reconfortante pensar de aquella manera. Reconocía que a él le costaba, aun así, se esforzaría por cambiar, pues la actitud que se mantenía frente a la vida separaba la frustración de la felicidad. 

			Iván y Javi se sentaron en un banco de piedra que había bajo una higuera repleta de higos, todavía por madurar. Javi era un hombre alto, ligeramente corpulento y atractivo, de semblante serio, mostraba una rectitud muy típica en los abogados. En realidad, era lo único que conservaba de aquella etapa que no le gustaba recordar, pues, por aquel entonces, cometió el error de acallar su frustración con las drogas. Su suerte había sido Iván, que lo ayudó a salir de aquella pesadilla y lo animó, junto a Lucía, a que cursara la carrera de Medicina. 

			En cambio, Iván era alto y robusto, poseía unas facciones duras y su pelo negro alborotado aún resaltaba más ese rasgo. Sin embargo, sus ojos azules, que brillaban paz como el cielo de encima de sus cabezas, suavizaban un rostro feroz. No siempre había sido así, pues Iván, en el pasado, antes de conocer a su esposa, era un ser sin escrúpulos de mirada perturbadora y fría. Solo el amor de Lucía, un ángel que se cruzó en su camino, pudo cambiar a un hombre que tenía un pasaje directo al Infierno. 

			—Te echaré de menos —dijo Iván en un tono triste—. Ahora me arrepiento de haberte animado a cumplir tu sueño.

			El sonido de un coche fue en aumento a medida que se acercaba al hogar. Los hombres dieron por hecho de que se trataba de Abel, que traía de vuelta a Lucía y al pequeño Pere. Ambos fueron a la parte delantera de la casa, pues el huerto estaba en la trasera. Pero no solo llegaban los que esperaban, sino que entre ellos estaba Cristina García, la cuñada de Abel. Se sorprendieron, pues no contaban con ella, una casualidad incómoda para Javi, que no pudo evitar que un gruñido de frustración saliera de su boca. Iván disimuló no haberlo escuchado, mejor así que provocar una situación incómoda. Era sabido el amor que la chica sentía por Javi, un sentimiento no recíproco y que agobiaba al hombre. Él nunca sintió atracción por ella; consideraba que los casi quince años de diferencia eran una barrera insuperable. Además, la veía como a una niña y no como a una mujer. 

			Por su parte, Cris no disimulaba su atracción por Javi. Siempre que lo tenía cerca su rostro resplandecía de felicidad, que no era muy a menudo, pues Javi solo se acercaba a Valleverde para visitar a sus amigos o para ayudar a Norma o a Iván. De modo que, cuando la muchacha lo veía, aprovechaba para hacerle saber sus sentimientos, sabiendo que se marcharía de nuevo durante días o semanas. 

			Cris no hacía caso a sus allegados que le sugerían que lo dejara tranquilo, que el amor no se imponía, que debía esperar a que naciera libremente. Pero la muchacha, demasiado ansiosa por cumplir su sueño, se limitaba a contestarles que Javi algún día se casaría con ella, porque así estaba predestinado desde que nacieron. Siempre explicaba que un día tuvo un sueño premonitorio donde salía un hombre desconocido que le decía que eran almas gemelas. Cuál fue su sorpresa cuando, a los pocos días, ese hombre apareció en la boda de su hermana Eli. Casi se desmayó de dicha, pues nada más verlo quedó atrapada en una sensación agradable que acariciaba su interior como si fueran pétalos de rosa. De eso hacía aproximadamente dos años. 

			Cris pertenecía a Los Hijos de la Luz, una comunidad religiosa afincada en Valleverde desde hacía siglos. Ellos tenían una visión diferente sobre el mundo divino. Para sus integrantes, el catolicismo empujaba a sus feligreses a buscar a Cristo en el exterior. No por ir cada domingo a misa cualquiera se ganaba el Cielo. De nada servía recitar los mandamientos si boca adentro no se cumplía ninguno. 

			Los Hijos de la Luz consideraban que todo ser humano llevaba un ejército de energías divinas en el interior, atrapadas por otras oscuras a las que nombraban egos, que había que eliminar para que las luces puras pudieran expresarse. Su objetivo era crecer espiritualmente por dentro, solo así se conseguía llegar al Cielo. La comunidad se guiaba por las enseñanzas que Jesús había dejado antes de que fuera crucificado. Su sacrificio en la cruz no había sido en vano y había dejado lecciones escondidas en símbolos y leyendas. 

			Por ello no era de extrañar que Cris creyera, de verdad, que Javi era su alma gemela, su destino, su futuro, su complemento para crecer por dentro. Pero debido a su inexperiencia con los varones, no sabía canalizar su sentimiento y, en vez de acercarlo a ella, lo separaba cada día más. Si Javi perteneciera a Los Hijos de la Luz, sin duda estarían casados debido a que ambos creerían en los lazos del destino. Sin embargo, no era ese el caso, pues él no pertenecía a la comunidad, aunque tenía muchos amigos como Abel, Eli, Norma y otros tantos que sí formaban parte. Si bien respetaba sus creencias, no las entendía porque nunca las había experimentado, de modo que no le daba importancia al sueño de Cris. Consideraba que la chica se dejaba arrastrar por un romanticismo mágico en el que él no creía.

			Lucía se fundió en un abrazo afectuoso con Javi nada más salir del coche, Pere imitó a su madre y se alegró de ver al que nombraba tío Javi.

			—¡Hola, Javi, me alegro de verte por aquí! —saludó también Abel palmeándole los hombros.

			—¿Qué tal tu mujer e hijas?

			—Eli, cada día más hermosa; mi hija María ha heredado la belleza de su madre, y las gemelas son tan traviesas… —se llevó la mano a su cabello dorado— que me ha salido alguna cana. Y tú, ¿qué haces por aquí?  

			—Vengo a despedirme, me voy a Estados Unidos, puede ser que no regrese, todo depende de cómo me vaya por allí.

			Javi se tomó unos largos segundos para hacerle un resumen de sus futuros planes. Abel sonreía, se sentía muy contento por su amigo, pues sabía lo importante que era cumplir aquel sueño y no tardó en felicitarlo. 

			Cris escuchaba atenta y estaba muy lejos de alegrarse. 

			—¿Así que te vas? —explotó indignada, situándose entre Javi y Abel y mirando al primero con ojos de desconcierto—. ¡No puedes marcharte y desafiar nuestro destino! Yo me iré contigo —soltó con los brazos en jarras—. Te seguiré al fin del mundo, si hace falta.

			Iván y Lucía se miraron. Era difícil, para todos en Valleverde, mostrarse ecuánimes ante una situación que perturbaba por igual a Javi y a Cris; ella, por estar enamorada, y él, por todo lo contrario. Su compañero nunca había tenido novia o pareja, protegía su soledad porque era ahí donde se sentía a salvo. Muchas veces le había comentado su intención de no casarse nunca ni tener hijos. Los problemas que había tenido con su padre le habían dejado una herida profunda y no creía en el matrimonio, y mucho menos en la familia. Iván pensó que el viaje resultaría balsámico para él por muchos motivos, y también para Cris, desde luego. Quizá era la solución. O si no, el destino intervendría, de eso no dudaba.

			Javi encarnó las cejas como si maldijera en su interior. Tuvo que controlarse para no enfadarse con Cris y apretó los labios a fin de que no se le escapara ninguna palabra. Al fin y al cabo, en un par de días, la perdería de vista; no valía la pena dejarla en evidencia. Además, tampoco quería lastimarla, su conciencia lo censuraría. De modo que echó mano a la diplomacia.

			—No creo que tu padre te dejara, Cris.

			A la indignación de la muchacha le siguió su puesta en escena: un rictus triste, unos puños pegados al cuerpo, una mirada de decepción... No obstante, incluso contrariada por el poco interés que él siempre le mostraba, lucía hermosa, su luz no se apagaba. Quien tuviera ojos no podría dejar de admira la beldad de su rostro. Sus labios gruesos eran una tentación jugosa. Sus ojos, más grandes de lo normal, acogían unas córneas grises rebosantes de vida. Sobre ellos, unas cejas perfiladas rubias profundizaban su mirada. 

			Al pertenecer a Los Hijos de la Luz vestía una falda negra larga y una camisa blanca de talle sencillo, aunque también podría haberse vestirse con un vestido oscuro, que eran las únicas prendas que se les permitía a las mujeres de Los Hijos de la Luz. Su melena rubia rizada la llevaba escondida bajo una capelina clara. Pero, a pesar del atuendo, Cris era una preciosa flor, fresca y primaveral, en plena explosión. No obstante, su constitución pequeña,  heredada de su difunta madre, y su carácter inocente provocaban que Javi la viera como a una cría y no como a la mujer de curvas sensuales que quedaban escondidas bajo unas ropas holgadas y oscuras. 

			—¿Te quedarás a cenar, Javi? —preguntó Lucía intentando desviar la conversación, sin embargo, le salió mal.

			—¿Me puedo quedar a cenar con vosotros? —preguntó Cris mirando a Lucía—. Os prepararé limonada, a todos en Valleverde les gusta, me sale muy rica.

			—No creo que sea una buena idea —intervino su cuñado—. Tu padre y hermanos se preocuparán.

			Cris se dio la vuelta y le rogó con la mirada.

			—Por favor, pásate por mi casa y diles que me quedaré a cenar aquí.

			—Cris, no insistas…

			Abel quiso rebatirle y la miró con sus ojos ambarinos rogándole que lo entendiera, pero ella volvió a hablar.

			—Por favor... Javi se va, no lo volveré a ver más, solo quiero pasar un rato con él antes de despedirme. No pido tanto...

			Abel suspiró y miró de reojo a su hermana, esta asintió con la cabeza. Después, se centró en su amigo Javi, tenía los labios apretados y había achicado los ojos. Bien sabía que no deseaba tener a Cris cerca, aun así, este tenía la última palabra. Pero, para sorpresa de todos, se resignó y asintió de muy mala gana. Meditó que solo tendría que aguantarla durante la cena; era un sacrifico menor, teniendo en cuenta el alivio que supondría no verla más.

			—Está bien —claudicó Abel—, pero después de la cena vendré a buscarte para llevarte a tu casa.

			—Puede quedarse a dormir, mañana a primera hora la llevaré yo —sugirió Iván—. Bastante tienes con tus hijas, ya me ocupo yo de Cris.

			Al fin todos se dieron por satisfechos y Abel se marchó.

		

	
		
			Capítulo 2

			Cris preparó su famosa limonada y ayudó a Lucía a freír flores de calabaza rebozadas y berenjenas a la plancha que acompañaron con una ensalada de tomates, y de postre tomarían sandía y melón. Sin duda, los tomates del huerto de Iván fueron las estrellas de la velada. Su sabor dulzón, con un toque ácido, y la jugosidad de su pulpa por haber madurado en la planta, habían hecho de un sencillo fruto un manjar delicioso.

			Llegó la hora de despedirse, Cris no soportó la tristeza y huyó a refugiarse en el que sería su cuarto durante esa noche. No podía resignarse, las lágrimas mojaban sus mejillas, temblaba de pánico, pues no concebía la vida sin Javi. Se llevó la mano a su corazón, bajo la palma sentía su latir y cada latido era un grito de desesperación. No quiso darle más vueltas y tomó una decisión. 

			***

			El coche dio varias vueltas de campana, arrastrando matorrales y piedras, solo el tronco de un roble detuvo el descenso mortal.  

			Fueron los segundos más largos de la vida de Cris y de Javi. Debido al impacto quedaron aturdidos, pero la peor parte se la llevo Cris, pues a diferencia de Javi, que llevaba el cinturón de seguridad puesto, ella quedó a merced de la fuerza de gravedad y fue dándose golpes aquí y allá. Terminó quedándose atrapada entre el asiento del acompañante, que había salido de su lugar, y el de atrás. 

			El olor a gasolina espabiló a Javi. Agradeció que su cuerpo estuviera en condiciones; por suerte no tenía nada roto. Se desabrochó el cinturón de seguridad, los faros del coche seguían iluminando el exterior y pudo apreciar la llama amarilla que empezaba a prender en el capó, ¡había que salir de allí de inmediato! Miró atrás pero no veía a Cris y temió lo peor.

			—¡Cris, Cris! 

			Escuchó un gemido, a tientas buscó el interruptor de la luz del techo, que encendió. A pesar de que parpadeaba, registró como un loco la parte de atrás. Nada estaba en su sitio, aun así, apreció el pequeño cuerpo de la chica atrapado entre los asientos. Se desplazó reptando y se estiró todo lo que su cuerpo le permitió hasta alcanzar el lugar donde estaba ella. Pudo apartar el asiento del acompañante, se asustó al ver los ojos de la muchacha cerrados.

			—¿Estás bien, Cris?

			Las palabras se filtraron en su mente y por un momento ella creyó que se trataba de una pesadilla. Le llevó un par de segundos darse cuenta de la situación.

			—Más o menos... —dijo Cris entre gemidos, abrió los párpados con lentitud.

			—¡Hay que salir rápido, el coche puede explotar en cualquier momento!

			Cris no necesitó más aliciente y se movió. Al principio lo hizo con cuidado, sentía su cuerpo pesado y dolorido y le costó incorporarse un poco. Rompió a llorar de impotencia, pues sus extremidades no respondían todo lo deprisa que necesitaba en aquel instante.

			—No puedo moverme... —explicó entre hipidos.

			—¡Estúpida niña, por tu culpa estamos así!

			—Lo siento, lo siento, de verdad que lo siento…

			Javi tenía prisa por salir del auto, no había tiempo de discutir, aunque ganas no le faltaban, de modo que apretó los dientes reprimiendo su intención de insultarla hasta quedarse ronco. Sin perder un segundo más, la agarró de la cintura y su rabia, convertida en adrenalina, le dio el empuje y la fuerza necesaria para arrastrarla con él al exterior. Una vez fuera, la soltó, pero al darse cuenta de que sus pies no la sostenían, volvió a sujetarla de la cintura. De soslayo, comprobó que las llamas prendían con vigorosidad por sobre el capó. Era cuestión de segundos que el coche estallara en mil pedazos. 

			Agarró a Cris en brazos, al ser pequeña y delgada le permitió echar a correr sin esfuerzo. Al cabo de tan solo dos segundos, a su espalda explotó el automóvil. La onda expansiva empujo a Javi hacia delante, hizo un gesto para proteger a Cris, abrazándola con fuerza, olvidándose de él mismo, con tan mala fortuna que su cabeza fue a chocar con una roca. Pero consiguió su objetivo y la mujer no sufrió ningún rasguño al verse envuelta en los brazos de él. 

			El coche era una bola anaranjada que brillaba en medio de la noche. El humo oscuro ascendía y se fundía con el mate negro del cielo. El hedor de pintura quemada, neumáticos y gasolina entró por las fosas nasales de Cris y le provocó más de una arcada. Se sentó en el suelo apoyándose por las palmas y dio un par de bocanadas de aire a fin de recuperarse, agradeciendo al Cielo estar viva. Después, se llevó la mano a la frente en un gesto instintivo, pues seguía mareada y la peste no ayudaba a sentirse mejor. 

			Pronto se dio cuenta que Javi estaba inerte en el suelo. Se arrodilló a su lado y, al darle la vuelta, vio sangre manar por entre su cabello rubio oscuro. El pánico la arrasó por completo hasta dejarla sin aire en los pulmones y el frío la cubrió de arriba abajo, a pesar de ser una noche tibia. Estaba paralizada. El miedo de perder al amor de su vida la hizo reaccionar, lo agarró por los hombros y lo sacudió mientras gritaba:

			—¡Javi, Javi, por favor, abre los ojos, dime algo! ¡Por favor, no te marches, quédate conmigo! ¡Javiii!

			Pero Javi no abrió los ojos y la oscuridad de la noche se instaló en el corazón de la muchacha. 

			***

			Eran las cinco de la madrugada. Cris pensaba que el mundo se había quedado pequeño y que tras las paredes de aquel hospital no existía la vida. Siempre había creído que cuando dos personas estaban unidas por el cordón del destino, sus corazones se convertían en uno en el mismo instante que se cruzaban por primera vez. Eso le había sucedido cuando conoció a Javi el día de la boda de su hermana Eli con Abel. Su corazón se había enlazado al de él y una sensación de plenitud la había embargado hasta ese instante. 

			Pero todo había cambiado cuando lo había visto tumbado en el suelo, inconsciente y con los cabellos chorreando sangre. La sombra de la muerte pesaba sobre sus hombros y notaba dentro de su pecho un vacío demasiado grande, como si le hubieran arrancado una parte de ella. Su lugar lo ocupaba un enorme agujero negro, y tal sensación no la dejaba respirar, pues temía lo peor.   

			Cris sacudió la cabeza forzando a sus pensamientos que cesaran su tortura. Nada podía ser peor que la incertidumbre de no saber nada, de ver pasar los segundos en el enorme reloj, que estaba ubicado en la pared de enfrente de la sala de espera. Esa fina aguja daba pequeños saltos y ella se centró en contarlos a fin de mantener su mente ocupada. 

			La joven estaba sentada en una silla de plástico blanca. Tenía su espalda recta, pues solo esa postura aliviaba el dolor en su columna, consecuencia del fuerte golpe que había recibido en el accidente. Con ambas manos, se agarraba a los bordes de su asiento, ya que le permitía mantener la posición sin mucho esfuerzo. Le habían inyectado un calmante, pero no le estaba haciendo mucho efecto y suponía que la culpa la tenían sus nervios, que estaban a flor de piel.

			Lucía estaba sentada a su lado, llevaba unos vaqueros y una camiseta rosa claro holgada, apenas se le notaba su embarazo. Su melena color avellana la llevaba recogida en una cola alta. Su rostro angelical la serenaba, ella siempre había sido una mujer dulce y comprensiva. De todos modos, no se atrevía a mirarla por miedo a que le recriminara algo. Escuchó cómo carraspeaba antes de hablarle.

			—¿Estás bien? 

			—Sí, solo tengo golpes aquí y allá. Me han hecho un reconocimiento y radiografías. Tengo leves contusiones, nada que deba preocuparme y que no cure un par de días de reposo.

			—Sí, lo sé, el médico me ha informado. ¡Qué suerte has tenido!

			—Sí...

			No podía hablar, además detectaba que Lucía pretendía animarla y hacerle ver que la vida le daba otra oportunidad. Pero ella solo podía pensar en Javier. No dejaba de verlo en su cabeza inconsciente en el suelo. 

			De reojo vio una silueta, giró el rostro y comprobó que se trataba de Iván, que regresaba de dejar a Pere en casa de sus tíos Abel y Eli. 

			A medida que se acercaba, ella se fijó en el frío azul de sus ojos, la culpaba, y tenía razón: su decisión alocada había causado una tragedia. No pudo sostenerle la mirada y la desvió a un vaso que agarraba en la mano derecha. Pudo apreciar que se trataba de chocolate caliente. Nada más llegó a su altura, se lo ofreció, ella negó con la cabeza.
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